



Desde el Seminario











FINAL DE CURSO. 





	 Como en todos los centros educativos, también en el Seminario nos llega, en este mes de Junio, el final de curso. Es tiempo de hacer “evaluación”, es decir, valorar con memoria agradecida todo lo vivido, lo aprendido, lo mejorado… Por eso, les he pedido a dos seminaristas de la comunidad de E.S.O. que nos cuenten ellos mismos en breves palabras su testimonio personal de este curso que ahora termina.  





“Me llamo Lorenzo, soy de Agudo, voy a 1º de la E.S.O. y tengo 13 años. Este año ha sido mi primero como seminarista. Ha sido un año inolvidable, porque aparte de que me he acercado mucho más a Dios, también he hecho más amigos, más deporte… no puedo decir que en algún momento me haya aburrido, porque ha sido una nueva forma de vivir para mí.





Este curso no han sido días perdidos, es más, creo que he ganado más que he podido perder. En resumen se podría decir que ha sido uno de los mejores años de mi vida en cuanto a diversión y a aprendizaje.”





“Hola, soy Manuel González, tengo 14 años, soy de Membrilla y es mi segundo año en el Seminario. En mi opinión es mejor el segundo año ya que estás totalmente instalado y conoces a todo el mundo.





Me gustaría destacar dos cosas fundamentales del Seminario, después de dos años de experiencia: la primera es el desarrollo como persona. Es de las cosas fundamentales que se consiguen aquí, al estar alejado de tus padres y demás familia, aprendes así a madurar y conseguir un poco de independencia. 





En segundo lugar, destacar el progreso en la comunicación con Dios. En esto se nota bastante la diferencia de estar en nuestro pueblo y estar aquí, ya que en el Seminario hay oración por la mañana, por la tarde y misa todos los días y eso se nota bastante. 





En el Seminario también se aprende mucho en cuanto a asignaturas se refiere,  pero como he dicho se aprende más a ser persona. 





Yo, desde aquí, animo a toda esa gente que duda ante la idea de venir al Seminario. No aconsejo a la gente nada que a mí no me haya gustado y cuando lo aconsejo es porque merece la pena. Así que al acabar este curso, llamó e invito a esa gente valiente que quiera seguir el camino de Dios hasta el sacerdocio.”





	Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















